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Resumen 

El presente artículo analiza, desde la perspecti-
va semiótica, los carteles realizados en el marco 
del movimiento estudiantil y feminista chileno del 
mes de mayo de 2018. La metodología del estudio 
está construida desde categorías de la semiología 
para identificar los aspectos propios de la compo-
sición visual y el aspecto simbólico de las piezas 
de protesta. A partir del análisis de una muestra 
intencionada de carteles desplegados durante las 
marchas y protestas en el espacio público, de-
codificamos aspectos claves y su relación con el 
contexto. Los resultados revelan la constitución de 
un nuevo movimiento en el marco de valores post-
materialistas, que van más allá de las demandas 
economicistas, propias de los movimientos del si-
glo XX. En el caso chileno, el movimiento feminista 
desarrolla una “visualidad de lo privado” que, ade-
más, resuena en amplios sectores de la sociedad. 

Palabras clave: Afiche de Protesta, Semiología, Mo-
vimiento Estudiantil chileno, Movimiento Feminista. 

Abstract

Under a semiotic framework, this article analyzes 
the posters made during the student and feminist 
movements that deployed public demonstrations 
during May, 2018. The methodology of the study 
is based upon categories from semiology in order 
to identify key aspects of both the visual composi-
tion and the symbolic dimensions of the pieces. By 
analyzing a purposeful sample of posters deplo-
yed by protesters in public space, we decoded key 
aspects and their relationship with their context. 
The results reveal the constitution of a movement 
within a framework of post-materialist values, 
going beyond economic demands, rather typical 
of 20th century social movements. In the Chilean 
case, the feminist movement deploys a "visuality 
of privacy", which, in addition, resonates in broa-
der areas of society.

Keywords: Protest Poster, Semiology, Chilean Stu-
dent Movement, Feminist Movement. 

El discurso visual de los carteles del movimiento 
feminista 2018: una aproximación desde la semiología 

The visual discourse of the 2018 feminist movement posters: 
an approach from semiology  

Agustín Villena  
Pontificia Universidad Católica de Chile, Santiago, Chile 
avillena1@uc.cl 
https://orcid.org/0000-0003-0212-1415 



117El discurso visual de los carteles del movimiento feminista 2018: una aproximación desde la semiología 

1. Introducción

Para el estudio cultural de las sociedades es im-
portante analizar sus circunstancias políticas y so-
ciales, así como aquellas que dan origen a produc-
tos visuales de gran circulación e impacto social y 
que se cristalizan en las portadas de revistas, avi-
sos comerciales y carteles (Osses & Vico, 2009). Si-
guiendo a Sontag (2001), el afiche, ya sea comercial 
o político, constituye una representación del tipo de 
sociedad que se está gestando:  

la presencia de afiches utilizados como publicidad 
comercial indica en qué medida una sociedad se 
define a sí misma como estable, en busca de un sta-
tus-quo económico y social, la presencia de afiches 
políticos suele indicar que la sociedad se considera 
a sí misma en estado de emergencia (p.246).  

El afiche de los movimientos sociales es un disposi-
tivo comunicacional que forma parte de la protesta 
en oposición al poder, explícito en los movimientos 
contraculturales del siglo XX, como la revolución de 
mayo del 68 francés (Badenes-Salazar, 2011). A lo 
largo de la historia, movimientos posteriores utili-
zan el cartel como parte de su repertorio comuni-
cacional en la expresión de sus ideas y demandas. 
Las movilizaciones antisistema ocurridas en Esto-
colmo (Suecia) entre 1968 y 1973 y el movimiento 
hippie en Estados Unidos, por la misma época, son 
dos ejemplos de aquéllo. En Latinoamérica, el car-
tel estuvo presente en los procesos de revolución 
social de los años setenta, plasmados en la gráfica 
de la revolución cubana y en el cartel social chi-
leno (Vergara et al., 2014). Recientemente, el fe-
nómeno del afiche político-social reapareció en el 
movimiento estudiantil chileno de la última década 
(Vico, 2013). 
 
En 2018, en Chile emergió un movimiento lidera-
do por mujeres estudiantes que interpeló la falta 
de democracia en los recintos educacionales y la 
estructura jerárquica y patriarcal de la sociedad. 
El movimiento estudiantil feminista aspiraba a de-
rribar la estructura ideológica hegemónica, que se 
traduce en inequidad de género y violencia sexual 
(Zerán, 2018). A su vez, se caracterizó por manifes-
taciones masivas en las calles de las principales 
ciudades del país. Sin embargo, una de las facetas 
menos exploradas por los investigadores fue su 
producción y discurso visual, que, al igual que otros 

movimientos sociales y/o contraculturales, tuvo al 
cartel como un soporte relevante en la expresión de 
ideas y del proceso comunicacional.  
 
Este artículo analiza los carteles realizados en el 
marco del movimiento estudiantil feminista en 
2018, debido a la relevancia comunicacional de este 
soporte para los movimientos sociales y/o contra-
culturales, entendiendo la gráfica como un artefac-
to cultural portador de significaciones e ideología 
(Vergara et al., 2014). Para analizar los afiches, re-
currimos a los conceptos de la semiología (Metz, 
1973; Del Villar, 2001; Vergara et al., 2014) y a los 
aportes de Roland Barthes al estudio crítico de la 
ideología a través de soportes visuales presentes 
en Mitologías (1957; 2009). Este estudio intenta ser 
un aporte al número creciente de investigaciones 
acerca de los estudios culturales y la comunicación 
visual de los movimientos sociales y de contracul-
tura, en general, y en Chile, en particular. 

2. Representaciones 
visuales de protesta  

El despliegue de objetos simbólicos dentro de las 
manifestaciones daría cuenta de la presencia de la 
visualidad, como señalan Mattoni y Teune (2014):  

los movimientos sociales y las protestas que rea-
lizan los activistas son esencialmente fenómenos 
visuales. Desde la ropa que usan hasta los carteles 
que disponen para movilizarse. A partir de colori-
das performances en la calle hasta videos activis-
tas difundidos a través de las redes sociales, existe 
una amplia gama de expresiones visibles de disi-
dencia (p.1).  

La relación entre los movimientos sociales y la vi-
sualidad ha tenido manifestaciones de variado tipo 
y contenido, siendo el cartel de tipo socio-cultural 
o político uno de los de mayor tradición en distintos 
ciclos de protesta. 
 
Ejemplo de ello es el cartel producido en el contexto 
de la revolución de mayo francés del 68, que cum-
plió un rol influyente en la visualidad de la protesta 
debido a la repercusión de su discurso visual y a las 
innovaciones en las técnicas de impresión (Bade-
nes-Salazar, 2011; Feyrabend, 1983). Se caracteri-
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zó por afiches hechos a mano, utilizados como una 
herramienta de comunicación de sus demandas 
(Rickards, 1971). El discurso visual de mayo del 68 
explora refutar la norma que, según Badenes-Sa-
lazar (2011), se representa en afiches “que apelan 
al poder popular frente al statu quo y en los que se 
ensalza la lucha y el deseo de prolongarla” (p.133). 
Los afiches de la revolución del mayo francés plas-
maron temas de preocupación para el movimiento 
estudiantil-obrero; oponiéndose al control de los 
medios de comunicación, la manipulación que re-
presentan las elecciones y la brutalidad policial. 
Según Puigmal (2018), el ethos de mayo del 68 con-
siste en un destape cultural, político y moral que 
se concreta a través de la acción colectiva de los 
jóvenes. El movimiento de mayo aspiró a un cambio 
radical respecto a la sujeción ideológica imperan-
te, quedando de manifiesto en eslóganes presentes 
en los afiches pegados en muros y universidades. 
Algunos de los más conocidos: “Prohibido prohibir. 
La libertad comienza por una prohibición”, “No me 
liberen, yo basto para eso”, “La imaginación toma 
el poder”, “¿Ustedes son consumidores o partici-
pantes?” o “La belleza está en la calle”. 
 

A nivel local, durante la década del setenta, el cartel 
es utilizado como un medio de comunicación social 
que vehicula el imaginario social del nuevo Chile, a 
través del cruce entre la comunicación de masas y 
la plástica. Cumple, así, una función particular de 
información y/o propaganda, acercándose más al 
emergente fenómeno del diseño gráfico. En primer 
lugar, el afiche político permite poner en primera 
línea a individuos fuera del canon representativo 
del poder. El éxito comunicacional del cartel chile-
no de la primera mitad de los años setenta, según 
Vico (2013), recae en la recuperación de la imagen 
de la gente postergada, acogiendo sus demandas y 
reinterpretándolas a través de la visualidad cultu-
ral con énfasis en lo local, logrando que la gente se 
viera reflejada. El cartel chileno alcanza su apogeo 
en los afiches de la Polla Chilena de Beneficencia, 
realizados por Waldo González y Mario Quiroz, en-
tre los años 1970 y 1973. 
 
Según Mario Quiroz, la imagen soportada por el 
cartel es un mediador entre el Estado y las perso-
nas: “que generara una mayor cordialidad entre el 
emisor y los receptores del mensaje” (en Castillo, 
2006, p.112). 

Figura 1. La beauté est dans la rue 
(La belleza está en la calle). Mayo 1968. 

Fuente: Hudson-Miles, R., (2018) ‘La Police s'affiche aux Beaux 
Arts’: 1968 - The Art School as Symbolic Opposition.’, Austerity, 
Adversity, Art: NAFAE Conference 2018, 23rd March, University 
of Wolverhampton.

Figura 2. Y verás lo que quieren que creas. 
Eduardo Leblanc (2011). 

Fuente: www.behance.net/eduleblanc 
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Desde la perspectiva política, si bien la articulación 
discursiva y visual de la gráfica de la Polla Chilena 
de Beneficencia está en el marco de una visualidad 
de propaganda encargada por el Estado, se erige 
disidente respecto del régimen escópico dominan-
te, asociado a los ejes del poder político y económi-
co. Estos carteles compartían los códigos visuales 
encontrados en la visualidad de la Unidad Popular 
(UP) y se desplegaron estratégicamente en el es-
pacio público: “de este modo, los carteles tuvieron 
un gran impacto sociocultural en el paisaje visual 
de la ciudad, a tal extremo que una de las primeras 
medidas del régimen militar fue disponer del blan-
queamiento de todos los muros de Santiago y del 
resto del país” (Vico, 2013, p.148). 

2.1 El cartel del movimiento estudiantil 
chileno en la última década 2011-2018 

En 2011, el proceso de movilizaciones estudiantiles 
se caracterizó por la configuración de expresiones 
comunicativas de diversa índole: manifestaciones 
en el espacio público, performances, videos, pan-
cartas y carteles, entre otros. El movimiento estu-
diantil estuvo marcado por un cambio en las formas 
de protesta, que, para Vico (2013), “no sólo fueron 
las marchas, sino también el despliegue creativo 
en los modos de demanda lo que cruzó y consoli-
dó el discurso, (…) organizado bajo la consigna de 
educación gratuita” (p.162). En efecto, una caracte-
rística central de las movilizaciones de 2011 fue su 
gran despliegue visual. El discurso visual del afiche 
del movimiento estudiantil tendría un estilo político 
no partidista, que involucra una posición contesta-
taria y de conciencia social, identificando el interés 
general y promoviendo ideas y acciones de amplio 
espectro (Vico, 2013).  
 
En cuanto a sus aspectos formales, el afiche del 
movimiento estudiantil de la época tiene un amplio 
espectro de técnicas de creación, que van desde 
la serigrafía al diseño digital, en donde prima la 
síntesis visual y el uso de las ilustraciones (Ville-
na, 2019). Los estudiantes en 2011 se movilizaron 
haciendo una crítica a la ideología hegemónica 
representada por el sistema económico neolibe-
ral (Mayol & Azócar, 2012), así como al sistema 
educativo (Bellei & Cabalin, 2013). Paralelamente, 
otras demandas y valores postmaterialistas —en 
el sentido propuesto por Inglehart (1991)— se in-

tegran el discurso oficial de los estudiantes, tales 
como: el cuidado del medio ambiente o la libertad 
de expresión. Finalmente, el afiche del movimiento 
estudiantil de la segunda década del siglo XXI re-
pitió constantes históricas; esto es, era, también, 
un reflejo de la inestabilidad social del momento, 
como lo fueron las demandas por las reformas 
universitarias chilenas de 1967 o el movimiento de 
mayo del 68 (Vico, 2013). 
 
En el mes de mayo de 2018, el ciclo de moviliza-
ciones estudiantiles nuevamente se activó en las 
universidades chilenas. En dicha ocasión, la par-
ticularidad estuvo en que era liderado principal-
mente por mujeres. Los movimientos feministas 
desplegados en Chile en 2018 tienen anteceden-
tes en luchas y reivindicaciones de los movimien-
tos de mujeres y feministas de larga data, que se 
organizaron para empujar agendas que ampliaran 
los horizontes de las mujeres, particularmente 
—aunque no sólo— en la educación. En 1877, por 
ejemplo, se dictó el decreto Nº 547 (conocido como 
decreto Amunátegui, por el apellido del ministro 
de Educación del momento), por el presidente Ani-
bal Pinto Garmendia, permitiendo que las mujeres 
rindieran exámenes bajo las mismas condiciones 
que los hombres. La reforma permitió el ingreso 
de mujeres a las universidades chilenas. De este 
modo, la primera médica de Chile y América del 
sur, Eloísa Díaz, se tituló como médico cirujano de 
la Universidad de Chile en 1887. Cabe destacar, 
también, los aportes de Amanda Labarca, quien 
promovió círculos de lectura integrados por muje-
res, inspirados en la experiencia estadounidense 
de los Readings Clubs. Estas ideas feministas y de 
emancipación de la mujer convergen en distintas 
organizaciones, tales como la Federación Chile-
na de Instituciones Femeninas (FECHIF), que im-
pulsan la lucha por el voto femenino. En 1949, el 
presidente Gabriel González Videla promulgó la ley 
que permite el voto a la mujer en Chile. El movi-
miento feminista de 2018 es parte de un continuo 
de acción política orientado a conquistar y ampliar 
los derechos de las mujeres. Este movimiento 
tiene anclajes tanto históricos como globales. El 
anclaje histórico tiene relación con movimientos 
estudiantiles que lo preceden. Ejemplo de ello es 
el movimiento feminista de la década de los 80 y la 
resistencia a la dictadura cívico-militar, que buscó 
poner fin a la represión y violencia contra las muje-
res. Durante el período postdictadura de la década 
del 2000, organizaciones feministas demandaron 
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mayores derechos sexuales reproductivos, en par-
ticular con la prohibición contra la píldora del día 
después (Lara, 2020). 
 
En 2018, el movimiento estudiantil feminista de-
manda un cambio en la ideología dominante, de-
nuncia la violencia sexual y las inequidades de 
género (Zerán, 2018). Según Nelly Richard (2018), 
este movimiento reemplaza el neologismo de “ca-
lidad” término que, a su juicio, está vaciado de toda 
referencia cultural-social por una demanda liber-
taria, como lo es la “educación no sexista”. Richard 
precisa que el deslizamiento semántico desde la 
exigencia técnico-operativa de la calidad, a la crí-
tica de la ideología hegemónica, transmite un de-
seo de revolución cultural que se extiende a todas 
las formas de expresión de la cultura dominante 
(Richard, 2018). El cartel realizado y desplegado 
en este período es parte, por lo tanto, de un co-
rrelato discursivo-visual respecto de la denuncia 
a una ideología patriarcal (Richard, 2018; Zerán, 
2018). Uno de los colectivos gráficos del período, 
la “Brigada de Propaganda Feminista”, señala que 
“la creación visual tiene por objetivo interpelar a 
los discursos implantados por el patriarcado en la 
sociedad, a través de afiches que no sólo plantean 
problemáticas, sino que proponen alternativas” 
(Brigada de propaganda feminista, 2019)1. Otros 
colectivos que operaron en ese período fueron 
“Serigrafía Instantánea”, quienes realizan inter-
venciones públicas desde 2011, y la agrupación o 
colectiva “Ser & Gráfica”, este último con un mar-
cado énfasis feminista y con vinculación al Liceo 
Experimental Manuel de Salas, de la comuna de 
Ñuñoa (Santiago). 

2.2 El problema del estudio de la 
imagen y los movimientos sociales 

Al concebir los carteles de los movimientos so-
ciales como un artefacto cultural que nos permite 
acceder a una dimensión de significaciones y re-
presentaciones ideológicas (Vergara et al., 2014; 
Deželan & Maksuti, 2013), debemos considerar 
algunas perspectivas relacionadas al estudio de 
la imagen y la ideología, en particular basadas en 
la obra de Roland Barthes (1957; 1964; 2009). Este 
apartado discute algunos criterios que fueron úti-
les para nuestra propuesta metodológica y no pre-
tende analizar exhaustivamente la obra del autor. 

Según Barthes, en La Retórica de la Imagen el pro-
blema que la imagen plantea sugiere que "el es-
pectador de la imagen recibe al mismo tiempo el 
mensaje perceptual y el mensaje cultural” (Bar-
thes, 1964, p.36) y esta “confusión en la lectura co-
rresponde a la función de la imagen de masas”. La 
imagen para Barthes no sería inocua. Por lo tanto, 
para estudiar las imágenes, es necesario analizar 
tanto sus dimensiones perceptuales como cultu-
rales. Si aceptamos la tesis de Barthes, respecto 
a una diada entre aspectos perceptuales y cultu-
rales, desde una mirada general, el estudio de la 
imagen de los movimientos contraculturales2  po-
dría proyectarse en los siguientes ejemplos: En 
una dimensión perceptual o formal, los movimien-
tos sociales se caracterizarían por un eclecticismo 
de sus influencias visuales (Sontag, 2001), que va 
desde el pop-art a la serigrafía monocromática y 
al cartel cubano, por ejemplo. Por lo tanto, este 
nivel perceptual estaría influenciado en gran me-
dida por su contexto histórico y el desarrollo técni-
co de producción (Sontag 200;, Vico, 2013). Desde 
una dimensión cultural, en tanto, los afiches de los 
movimientos sociales y de contracultura han sido 
de utilidad para manifestarse en oposición a una 
ideología hegemónica (Deželan & Maksuti, 2013). 
Y, a su vez, son un medio para exigir cambios, ex-
presando el malestar social y el derecho a la disi-
dencia de un grupo (Vico, 2013).  

2.3 Análisis crítico de la ideología y la 
imagen: Las mitologías de Barthes  

Si bien Mitologías (1957) no aborda exclusivamente 
las dimensiones visuales, estos mitos se encon-
traban en distintos soportes como artículos de 
prensa, fotografías, películas, exposiciones, entre 
otros. Las Mitologías comprenden un conjunto de 
ensayos publicados mensualmente entre los años 
1954 y 1956 en la revista Lettres nouvelles, en la 
sección "Petite mythologies du mois”. Su intención 
era “reflexionar regularmente sobre algunos mi-
tos de la vida cotidiana francesa” (Barthes, 2009, 
p. 9). Para Barthes, las Mitologías son “una crítica 
ideológica dirigida al lenguaje de la llamada cul-
tura de masa” (Barthes, 2009, p.7). Los ensayos 
de Mitologías se refieren a “las representaciones 
colectivas como sistemas de signos” y ponen de 
manifiesto “la mistificación que transforma la cul-
tura pequeño-burguesa en naturaleza universal” 
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(Barthes, 2009, p.7). La función de las mitologías 
es develar la operación realizada por la hegemo-
nía, en que el signo es vaciado de sus previos sig-
nificados y asociaciones y convertidos en forma 
nuevamente. 

Transmutado en un nuevo significado, “el viejo 
signo está listo para ser habitado por un nuevo y 
más poderoso significado-concepto” (Sandoval, 
2013, pp. 92-93). Barthes enfatiza el nivel de sig-
nificación de segundo orden (o connotativo). Simi-
lar a la propuesta de Hall (2004), entendido como 
un código de códigos. O metacódigo. La estructura 
de las Mitologías define un esquema desde la tría-
da del significante, el significado, y el signo. Para 
Barthes:  

el mito es un sistema particular por cuanto se edifica 
a partir de una cadena semiológica que existe previa-
mente: es un sistema semiológico segundo. Lo que 
constituye el signo (es decir, el total asociativo de un 
concepto y de una imagen) en el primer sistema, se 
vuelve simple significante en el segundo (Barthes, 
2009, p.173). 

La relevancia de las Mitologías (1957; 2009) en el 
estudio de la imagen y la categoría de dispositivo 
cultural portador de ideología, está en su rol fun-
dador de las bases de un enfoque que examina la 
imagen como un tipo de semiótica de la cultura, 
que no sólo se ocupa del estudio de los códigos 
visuales, sino que también de las formas en que 
una imagen forma parte de representaciones so-
ciales (Metz, 1973; Del Villar, 2001) y la circula-
ción de textos en la cultura y la relación del texto 
y lector (Lotman, 2003; Vilches, 1984). Algunas de 
los alcances generales de la semiología en el es-
tudio de la imagen3 es la disposición de la imagen 
como portadora de códigos transmisores de infor-
mación, esenciales para la comunicación (Metz, 
1973; Del Villar, 2001). Estos códigos pueden ser 
funcionales para la imagen, de carácter estético, 
o relacionados a los aspectos de producción del 
cartel (Vergara et al., 2014). En segundo lugar, dan 
cuenta de las estructuras significantes del mensa-
je, que van más allá de la materialidad (Del Villar, 
2001; Vergara et al., 2014). En tercer lugar, contie-
nen una dimensión tanto icónica como lingüística. 
Finalmente, sirven para analizar la significación 
(Vergara et al., 2014) o análisis del tipo connotativo 
(Barthes, 2009; Del Villar, 2001), que permite estu-
diar la significación cultural de la imagen. 

3. Metodología    

En el marco de un estudio exploratorio y descripti-
vo, estudiamos los carteles realizados por los co-
lectivos gráficos que operaron en el marco del mo-
vimiento feminista chileno de 2018. Para analizar 
los afiches, diseñamos una matriz analítica a tra-
vés de los conceptos de la semiología de la imagen 
(Barthes, 1957; 1964; 2009; Metz, 1973; Del Villar, 
2001; Vergara et al., 2014). La propuesta metodo-
lógica se propuso integrar los enfoques analíticos 
de los autores mencionados y, así, enriquecer el 
estudio de los aspectos culturales de la imagen y 
el entorno de producción al que pertenecen. La co-
dificación y el análisis fue realizado por el autor y 
se desarrolló sobre la base de las siguientes pers-
pectivas analíticas: 
 
Se estudia un plano material de la producción del 
afiche, entendido como la identificación de los có-
digos estéticos (descripción cromática, presencia 
de elementos simbólicos, descripción tipográfica 
y composición) (Vergara et al., 2014). En segundo 
lugar, se consideran las estructuras significantes 
del mensaje, desde lo icónico hasta lo lingüístico, 
mensaje (texto principal, textos de apoyo, perso-
najes/estereotipos, códigos narrativos) (Del Villar, 
2001; Vergara et al., 2014). En tercer lugar, abor-
damos la significación o análisis connotativo (Bar-
thes, 1957; Del Villar, 2001), que permita observar 
la relación significación-decodificación de los car-
teles. Los tres pilares del análisis son los códigos 
estéticos, el mensaje textual y lo connotado.       

La muestra comprendió un corpus de 50 afiches, 
recopilados en archivos fotográficos, donaciones y 
la difusión de los mismos creadores a través de in-
ternet, respecto de su producción visual (presen-
te en sus cuentas oficiales). Se consideraron tres 
criterios principales. El primero, que fueran pie-
zas gráficas creadas o que hayan sido difundidas 
en el marco de la movilización de 2018. Esto pues 
hay carteles producidos  en un momento distinto 
al de una movilización, pero que alcanzaron noto-
riedad en un contexto determinado; en este caso, 
el mes de mayo de 2018. El segundo criterio fue 
priorizar obras de colectivos de creación visual, 
descartando individuos o iniciativas personales. 
Esto, para destacar el trabajo grupal de parte de 
organizaciones que operaron y se desplegaron en 
el marco del movimiento y que se distinguen por 
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tener énfasis en la noción de colectivo, tanto en la 
reflexión como en las formas de acción colectiva. 
Finalmente, el tercer criterio fue concentrarse en 
carteles que hubieran tenido una amplia presencia 
en marchas o en el espacio público, como muros 
u otros soportes urbanos, lo que nos llevó a una 
submuestra de seis carteles. 

4. Resultados      

Discutimos y analizamos piezas gráficas realiza-
das por colectivos gráficos liderados por mujeres 
o que hayan sido concebidos con la participación 
de mujeres y que circularon en el marco de la 
movilización feminista en 2018. Más información 
acerca de la matriz analítica y su aplicación se 
puede encontrar en el anexo 1. 

Figura 3. Mujer, no me gusta cuando callas (2018)

Fuente: Colectivo Serigrafía Instantánea.

 Figura 4. Feminicidio “Caminaba Sola de noche” (2018)

Fuente: Brigada de propaganda Feminista.

Figura 5. Capitalismo y patriarcado dependen de 
nuestro trabajo doméstico (2018)

Fuente: Brigada de Propaganda Feminista.

Carteles seleccionados:
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Figura 6. “Shhht, el peligro está dentro” Nunca más 
una agresión sin respuesta. Mayo 2018

Fuente: Brigada de Propaganda Feminista.

Figura 8. Se busca a Gabriela Mistral por no ser reina. 
Mayo 2018

Fuente: Colectivo Ser y Gráfica.

Figura 7. Nuestra primer arma es el 
amor entre mujeres. Mayo 2018

Fuente: Brigada de Propaganda Feminista.

5. Análisis categorial

5.1 Imagen y códigos semióticos  

Los códigos estéticos indican que la ilustración es 
un elemento central de los afiches. El uso del color 
monocromático, en tanto, está presente en todos 
los casos. Esto puede explicarse por el uso de la 
serigrafía como técnica predominante en las pie-
zas gráficas del movimiento de feminista de mayo 
analizadas. La representación icónica de los per-
sonajes de los afiches remite a aspectos ideológi-
cos del movimiento social, como es la presencia 
de mujeres de orígenes diversos. A su vez, la re-
presentación visual del mensaje está directamente 
relacionada con las demandas planteadas por las 
y los estudiantes. Existe una relación no sólo es-
tética sino conceptual con el movimiento de mayo 
del 68 y a la cual la imagen nos permite acceder. Si 
bien el movimiento francés no tenía como eje car-
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dinal la cuestión de género, planteaba un modelo 
de acción colectiva y profundas transformaciones 
sociales, que ponían al centro del debate al indivi-
duo. La predominancia del uso de la serigrafía en 
los afiches analizados revela, por una parte, una 
estrategia eficiente de abaratar los costos y mejo-
rar la circulación, al igual que en caso de mayo 68 
y otros casos de carteles de protesta en el mundo 
y también en Chile; pero, por otra, visibiliza una 
intertextualidad estética entre movimientos ante-
riores y actuales, construyendo las bases de una 
visualidad con características reconocibles de pro-
testa, en la cual las decisiones formales del diseño 
visual son, en sí mismas, una dimensión comuni-
cacional del mensaje. 
 
Los afiches realizados en el marco del movimien-
to feminista otorgan relevancia al uso de íconos 
e imágenes simbólicas por sobre el texto escrito. 
Esto coincide con Guasch (2005) respecto a que lo 
visual sería un mediador entre lo cultural y lo so-
cial. En una mirada más amplia, la imagen es im-
portante para la comunicación social, debido a que 
es más que un simple producto de la percepción. 
Se manifiesta como resultado de una simboliza-
ción personal o colectiva (Belting, 2007). Especí-
ficamente, las imágenes presentes en los afiches 
sintetizan a nivel icónico el discurso propio de las 
demandas del movimiento, expresados a través 
del uso de metáforas visuales y situaciones de di-
fícil expresión a nivel textual (palabra). En este es-
pacio emerge la autonomía de un tipo de discurso 
visual de protesta o, en términos de Deze (2013), 
una “iconografía contestataria”.  
 
A nivel connotativo, el movimiento feminista des-
pliega un tipo de imagen que interpela al especta-
dor. Un ejemplo de ello es el afiche sobre el femi-
nicidio (Fig.4) que contiene la figura de una mujer 
dentro de una bolsa de basura. La operación de la 
imagen se articula en dos posibles vías: por una 
parte, remite a casos de femicidios de alta conno-
tación pública presentes en los medios de comuni-
cación tradicionales, informando casos de mujeres 
asesinadas y lanzadas a vertederos. Por otra parte, 
habla de la percepción que tiene el movimiento fe-
minista acerca del valor de sus vidas en la sociedad 
en la que se desenvuelven. A nivel del imaginario 
referencial, se expresa el anhelo de un nuevo tipo 
de sociedad en el que hombres y mujeres tengan 
los mismos derechos y facultades.  

5.2 Las demandas presentes en la 
visualidad del movimiento feminista    

En primer lugar, existe una vinculación entre los 
aspectos sociales contingentes ocurridos en el 
país durante el mayo feminista de 2018 y la pro-
puesta visual de las piezas gráficas. Los afiches 
construyen un texto visual, en el que prima el dis-
curso de un movimiento social que se desmarca 
de las luchas sindicales y obreras del siglo XIX y 
XX. Conceptualmente, se sitúa en un conjunto de 
valores que Inglehart (2020) denomina como post-
materialistas. 

Estos nuevos valores, que según el autor son pro-
pios de las sociedades industrializadas, cambian 
el foco de importancia desde la supervivencia, 
seguridad militar y orden económico, por valores 
postmaterialistas; como la auto expresión, el me-
dio ambiente, la calidad de vida y la individualidad 
del sujeto.  
 
En los carteles se observan demandas que em-
plazan en dos niveles: primero, una sociedad que, 
a nivel estructural, permite el abuso a las muje-
res. Los mensajes abordan el encubrimiento de 
los abusos (Fig.6); y la prevalencia del femicidio 
(Fig.4), la revictimización y la responsabilización 
en las propias víctimas. Segundo, los mensajes 
proponen un imaginario más flexible en cuanto 
a los roles de género (Fig.5) y a la necesidad de 
autoexpresarse (Fig.3) como parte de un proceso 
colectivo que busca representar a los distintos ti-
pos de mujeres que conforman el movimiento fe-
minista. A su vez, emerge un tipo de mensajes que 
apunta al  capitalismo como el problema principal 
pues se sostiene sobre el trabajo no remunerado 
de las mujeres (Fig.5). El siguiente diagrama sin-
tetiza los hallazgos de las principales demandas 
ilustradas en los carteles analizados:
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Figura 9: Diagrama de las demandas en carteles feministas 

Fuente: Elaboración propia sobre la base del análisis de los carteles 

5.3 Acción colectiva y performatividad de 
la imagen    

Entendemos el carácter de una organización co-
lectiva no sólo como una agrupación que comparte 
objetivos y habilidades técnicas en la elaboración 
de piezas gráficas, sino como una forma de arti-
culación de un imaginario común de cambios; 
imaginario que se constituiría a partir de una sub-
jetividad colectiva. Guzmán (2021), siguiendo a 
Domingues (2004), señala que la subjetividad co-
lectiva en los movimientos feministas tiene la ca-
pacidad de influir y generar vida social, así como 
también construir interacciones con diversos gra-
dos de centramiento, identidad y autopercepción, 
que tendrían, además, impacto en la formación de 
redes políticas e institucionales de mayor alcance. 
Por lo tanto, el carácter colectivo no sólo sería una 
forma de organización territorial, pragmática; sino 
que se distingue por una composición de personas 
involucradas en actividades mentales y creativas 
que buscan influir en la cultura y la política. 
 
La forma en que esta subjetividad colectiva se ex-
presa en los colectivos gráficos es a través de una 
producción visual que despliega un uso performá-
tico de la imagen, como una suerte de extensión 

de los repertorios de acción colectiva. El aspecto 
performático que planteamos tiene asidero en la 
literatura y un ejemplo de ello es el estudio del 
movimiento feminista en la Pontificia Universidad 
Católica de Chile (Miranda Leibe & Roque, 2019). El 
trabajo define las corrientes feministas como mi-
litantes, independientes y performáticas. Esta co-
rriente performática estaría caracterizada por su 
conformación de género mixto no binario, que re-
chaza la política partidaria y la militancia y que des-
pliega acciones de protesta a través de la reflexión 
política y la performance. La operación visual de la 
performatividad de la imagen a través del sistema 
de signos expone problemas de orden privado como 
algo de relevancia política. Ésta es, tal vez, una de 
las distinciones más sugerentes del movimiento 
feminista respecto de su producción discursiva y 
visual en relación y comparación a otros movimien-
tos sociales. Cuestiones como el aborto, el abuso 
sexual, el femicidio, la violencia de género, ponen 
lo personal como un eje central de la acción política 
y de convocatoria para movilizar a sus bases. A su 
vez, la transgresión de los límites entre lo público 
y lo privado por parte del movimiento propone un 
discurso visual que interpela a la sociedad con una 
“visualidad de lo privado”, que impacta en el espa-
cio público, reafirmándose como una semioclastía 
a los signos e imágenes del poder. 

Abuso 
sexual

Violencia 
de género

Educación 
no sexista

Desigualdad 
de género

Derechos 
reproductivos

Demandas

Movimiento 
feminita 

2018
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6. Conclusiones     

La contribución de la investigación, a nuestro jui-
cio, se encuentra en proponer una vía alternativa 
al estudio de la comunicación de la protesta so-
cial. Existen destacados estudios en esta línea de 
investigación que observan la comunicación polí-
tica gubernamental, sin embargo, consideramos 
relevante poner foco en expresiones comunica-
cionales realizadas de forma autogestionada por 
los colectivos gráficos y generadas en el marco de 
la movilización. El cartel de dichos colectivos se 
configura como un artefacto de comunicación per-
formativa en el espacio público y se inserta como 
parte de un tipo de repertorio audiovisual, presen-
te desde 2011, ejemplificado en flashmobs como el 
Thriller por la educación, carnavales y otras mani-
festaciones en las que convergen la visualidad, el 
arte y la protesta. En 2019, la acción performativa 
se extiende, entre otros, con el colectivo Las Te-
sis, que alcanza notoriedad no sólo en Chile, sino 
a nivel global y la emergencia de nuevos colectivos 
gráficos realizadores de carteles, esta vez lidera-
dos por mujeres. De esta forma, los carteles de 
protesta se erigen como parte de repertorios de 
acción colectiva que alteran de forma creativa el 
orden público (Tarrow, 1998). En el caso chileno, 
este tipo de repertorio de acción colectiva-creativa 
está estrechamente relacionado a su contexto cul-
tural. Ejemplo de ello es el vínculo regional y local 
con los carnavales, en los que se genera una in-
tertextualidad entre las formas de representación, 
la reconfiguración de símbolos y vestimentas des-
plegadas en el espacio público y que sirven como 
un antecedente e insumo a la performance de pro-
testa. Por su parte, el presente estudio tiene limi-
taciones respecto de un número acotado de piezas 
analizadas, debido a que profundiza en el signifi-
cado formal y simbólico de los carteles y no busca 
ser representativa del universo total de estos.
 
El estudio abordó el análisis de los carteles que 
circularon en el marco del movimiento feminista 
de mayo, que tuvo eclosión en las universidades 
chilenas en 2018. El cartel se manifiesta como un 
dispositivo comunicacional portador de elementos 
perceptuales e ideológicos, que están anclados a 
la cultura y a su contexto inmediato de creación. 
Este factor es el que posibilita la operación de la 
imagen como un vehículo para la expresión de re-

clamos políticos y sociales. Desde una perspectiva 
formal, los hallazgos dan cuenta de la presencia 
de la ilustración como elemento central de las pie-
zas gráficas. Desde el plano perceptual planteado 
por los aportes de la semiología de Barthes (1957; 
1964; 2009), la síntesis visual-icónica establece un 
tipo de intertextualidad con la gráfica asociada a 
previos movimientos sociales y que sirve como un 
factor comunicacional reconocible en el espacio 
público, que se independiza del texto escrito, sir-
viendo para amplificar la potencia del mensaje de 
protesta. 
 
El cartel realizado en el contexto de la moviliza-
ción feminista manifiesta un tipo de visualidad 
que busca representar a distintos tipos de acto-
res sociales y que es parte de una trayectoria de 
reivindicaciones sociales y políticas. Se establece 
como una crítica a los discursos imperantes res-
pecto del rol de las mujeres. En este sentido, los 
grupos gráficos realizadores de carteles plantean 
un paralelo con las demandas que emergen en el 
contexto de las movilizaciones de este período, 
enmarcado dentro de valores postmaterialistas 
propios de las sociedades post industrializadas. 
Sin embargo, cabe mencionar que la realidad chi-
lena dista de esta conceptualización. Posiblemen-
te la naturaleza transnacional de los movimientos 
actuales permite la diseminación de reclamos y 
demandas que tienen resonancia de forma globa-
lizada. A nivel local, los carteles representan las 
demandas y reclamos por profundas transforma-
ciones sociales previas al estallido social y el pro-
ceso constituyente. 
 
Desde una dimensión política, la visualidad de la 
protesta posibilita un nuevo espacio de acción co-
lectiva para la participación política juvenil. Las 
agrupaciones de colectivos gráficos que operan en 
este período permiten abrir el campo político de 
la participación a manifestaciones asociadas a la 
cultura. La culturización de la política implica “mi-
rar y hacer política desde la cultura” (Valenzuela, 
2008, p.48) y dan cuenta de la emergencia de for-
mas alternativas de organización de los movimien-
tos sociales en el siglo XXI. Esta independencia de 
las nuevas maneras de manifestación política no 
sólo se queda en lo organizacional, sino que se 
desplaza a la expresión de temas y reclamos que 
eran considerados del mundo privado y que ahora 
tienen impacto político en la esfera pública.  
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Notas

1. Obtenido de la página de Facebook del colectivo 
señalado. Consultado el 1 de julio de 2019. https://
www.facebook.com/brigadapropagandafeminista/ 

2. Entendemos por contracultura el término que pro-
cede de la traducción literal del inglés counter-cul-
ture, que, en un sentido más exacto, sería cultura en 
oposición. “O sea, no algo contra cultura o adverso a 
ella; sino un movimiento cultural enfrentado con el 

sistema establecido y con los valores sociales domi-
nantes en ese mundo” (Savater &Villena, 1989: 90). 
Esto, en línea con los movimientos antisistema que 
a partir de los años ’60 se caracterizaron por que-
rer cambiar el modelo de sociedad, expresado en su 
producción intelectual, estética y artística. 

3. Soportes que también incluyen fotos, afiches, revis-
tas, entre otros (Del Villar, 2000, pp. 2-3).
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